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SHSCRICIAN: Kn Murcia, S9 cts. al mes. 
Fuer*. 7 pestlaü trimestre.—Anuncio-
trajtta y pariédico t ptí. al mes. 

••d«««I*n T Adminl«trM«l*i 

MAIIIANO PADILLA. 49. 

La correspondennia al director. 
Nn se deviielren IOH oriArinalei. 
Número suelto 10 céntimos. 

ADTERTEIVCIA. 

Kn visln de que t«>iieinoá algunos 
suscriptore.s(ledentro y fuera déla 
c;«i)il;il, tt qiiloDns n<t lea podemos 
8;i«ar lo que nos ndi-udan ni eon 
pinzas, d«ide el domingo próximo 
empezaremos á puldiear «u« n»m-
brts, hasta tanto que no nos pa­
guen 

La Juventud Liteimña* 

D« los bailes del Ateneo tengo 
gratos recuerdos. 

Sobre lodo del de el domingo 
ultimo. 

¡Oh.quejiíana Dios mió, oh, que 
jitana! 

Si ust«>des la iuibieseti visto cuan • 
do se me hacercó y me dijo con 
mucha zainmeria: ' 
» —Chavocito, ¿quieres que le di­
ga la buenaventura? 

Yo no sé si me la dijo ó no, por 
que los dos soles qtie contemplaba 
k través de su bonito antifaz de raso 
verde, me trastornaron por com­
pleto. 

Kstuve bailando cen elh toda la 
noehe, y como lo que huele njita-
no rae eniusi;isma, me entusiasmé 
lanío con m't juana. qu« la requerí 
de amores. 

Me dijo que era muy guapo y 
que le gustaba mucho. ¡Oh, yo 
guapo! ¿Me lo (liria de verdad? yo 
creo que si me lo dijo, porque si 
mal no recuerdo, ella juró amarme 
eternamente, cosa que tuve necesi­
dad de aceptar como moneda de 
buena ley. 

Cuando terminó el baile eran lai 
tres de la madrugada. 

Ofrecimo á mi bella drsconocida 
para ncompañarla hasta su casa, y 
aceptó mi ofrecimiento. 

Fuime á la mia pensando en ella; 
no la conocia, pero mi imaginación 
la forjaba á medida de mi (íeseo. 

Knlré eu mi habitueion y me 
acosté. 

Al siguiente (iia fui á ver á la due 
ña de mis pensamientos, que vive 
en una de las calles mas céntricas 
d^esta capital. 

Po",o hizoine esperar: una mu­
jer entrada va en años, se ha­
cercó y me dijo: 

—iMi señorita me ha dado esta 
carta para usted. 

ii^ta decía así: 

«Creo habrá usted lomado lo de 
anoche por una broma propia de 
un baile de máscaras. No intente 
saber nada de mi porque me com-
promeleria. 

Dada su caballerosidad, espero 
eompiacerú á su afcma. 

La Jitana.» 

Cuando leí la anterior carta no sé 
lo qu* me pasó. 

Mi desesperación era grandísima. 
Yo me hubiese pegado un tiro, 

pero franeamenle, no 
tenia valor para morir de un pis­
toletazo. 

Sin embargo, no crean ustedes 
que esto lo dejé as), nada de eso, por 
que ya que no tenia v ilor sufiei/'nle 
para pegarme un tiro, entré en una 
tienda de bebidas con objeto de en­
venenarme y esclamé tranquila­
mente: 

—jün . copa del mafarratasl 
Y aquí paz y después gloria. 

BÁUOM BLAKOC. 

El que ileva prisa 

¿Le eodocei»? Ks una iainmidad. 
Si habéis lepado eon él en una 

escalera, os ha pegado a la pared 
del descansillo ú os ha hecho saltar 
toda una hilera de peldaños. Si to­
pasteis con él por la calle, ha che-
cade con vosotros hasta haceros 
perder el sentido, ü os ha pisado con 
todo el peso de su humanidlnd; y 
todo eüto sin murmurar siquiera un 
«usted dispense». 

E\ era el que oslaba dispensado: 
«llevaba prisa». 

* « 

¿Habéis tenido alguna vez que pe­
dirle algo?... Dinero, una recomen­
dación, cualquier cosa que valga In 
pena. No os ha servido. ¿Verdad 
que nó?—Que lo senlía mucho, que 
le dolía, pero.... «llevaba prisa». 

* % 
¿Tenéis vuestros fondos en casa 

del banquero X...? ¿Queréis... ne-
cesiiiis recogerlos? Imposible. Lle­
gáis á casa del banquero en «I ins­
tante en que él acaba de marchar. 

«lilevaba prisa». 
¡Vaya si llevaba! Como que a( 

dia tiguiento averiguáis que vues­
tros fondos han volado y qu« A... 
está «n quiebra. 

¿Y en el restaurant, en el café, en 
la cervecería? Llega el hombre que 
lleva prisa, avanza por encima de 
lodo el mimdo, se sienta á vuestra 
mesa, so hace servir antes que á 
vosotros, engulle á toda prisa, man­
cha el mantel, coge vuestro cubier­
to, os deja sin hors d' ceuvre, derra­
ma el vino, se levanta, toma vuestro 
sombrero flamante, os abandona el 
suyo calvo y apabullado, y sale dis­
parado lo mismo que entró. 


